
C
arta del Padre Joseph de A

costa / para el Padre Joan de Tovar / de la C
om

pañía 
f. 2 b 

de Jesús.

H
olgado he de ver y pasar la H

istoria M
exicana que V

uestra R
everencia escrivió 

y pienso holgarán tanbién en Europa con ella, por la curiosidad que tiene cerca del 
govierno y sucessión y cerem

onias de los Y
ndios m

exicanos. M
as deseo m

e satisfaga 
V

uestra R
everencia a algunas dudas que se m

e an ofrecido. La prim
era es ¿qué 

certidum
bre y autoridad tiene esta relación o historia? La segunda ¿cóm

o pudieron 
los Y

ndios sin escritura, pues no la usaron, conservar por tanto tiem
po la m

em
oria 

de tantas y tan varias cosas? 
Lo tercero ¿cóm

o se puede creer que las oraciones (o 
arengas) que se refieren en esta H

istoria las ayan hecho los antiguos retóricos que 
en ella se refieren? 

Pues sin letras no parece possible conservarse oraciones largas 
y en su género elegantes. A

 estas dudas m
e satisfaga V

uestra R
everencia, para que 

el gusto de esta H
istoria no se 

deshaga con la sospecha de no ser tan verdadera y 
cierta que se deva tener por historia.

R
espuesta del Padre Joan de Tovar.

A
unque podía responder luego que recibí la de V

uestra R
everencia y dar solución 

a lo que por ella m
e pregunta, pero consolém

e tanto de que V
uestra R

everencia 
gustase tanto de esa H

istoria, que quise con m
ás diligencia refrescar la m

em
oria, 

com
unicándom

e con unos Y
ndios de Tulla, ancianos y principales, sabios en esto 

y m
uy ladinos en este lenguaje, y conform

an m
ucho con los principales ancianos de 

M
éxico // y Tezcuco, con los quales hize la H

istoria en esta form
a.

El V
irey D

on M
artín Enríquez, teniendo deseo de saber estas antigüallas de esta 

gente con certidum
bre, m

andó juntar las librerías que ellos tenían de estas cosas y 
los de M

éxico, Tezcuco y Tulla, se las traxeron, porque eran los historiadores y sabios 
en estas cosas. Enbióm

e el V
irey estos papeles y libros con el D

octor Portillo, provisor 
que fue de este A

rzobispado, encargándom
e las viesse y averiguase, haziendo alguna 

relación 
para enbiar al 

R
ey. 

V
i entonces toda 

esta 
historia 

con caracteres 
y

f. 3 a
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hyeroglíficas que yo no entendía, y assí fue necessario que los sabios de M
éxico, 

Tezcuco y Tulla se viesen com
igo por m

andado del m
ism

o V
irey, y con ellos yéndo- 

m
e diziendo y narrando las cosas en particular, hize una H

istoria bien cum
plida, la 

qual acabada llevó el m
ism

o D
otor Portillo, prom

etiendo de hazer dos traslados 
de m

uy ricas pinturas, uno para el R
ey y otro para nosotros. En esta coiuntura le 

sucedió el yr a España y nunca pudo cum
plir su palabra, ni nosotros cobrar la H

istoria. 
Pero com

o entonces lo averigüé y traté m
uy de espacio, quedósem

e m
ucho en la 

m
em

oria, dem
ás de que vi un libro que hizo un frayle dom

inico, deudo m
ío, que 

estava el m
ás conform

e a la librería antigua que yo he visto, que m
e ayudó a refres 

car la m
em

oria para hazer esa H
istoria que V

uestra M
erced agora ha leydo, poniendo 

lo que era m
ás cierto y dexando otras cosidas dudosas que eran de poco fundam

ento. 
Y

 ésta es la autoridad que eso tiene, que para m
í es m

ucha, porque dem
ás de que 

lo vi en sus m
ism

os libros, lo traté antes del cocoliste con todos los ancianos que 
supe sabían de esto, y ninguno discrepava, com

o cosa m
uy notoria entre ellos; y 

esto es lo que respondo a la prim
era pregunta de V

uestra M
erced, en quanto a la 

f. 3 b 
autoridad / que tiene est H

istoria.
A

 la segunda pregunta, cóm
o podían los Y

ndios sin escritura, conservar m
em

oria 
de tantas cosas, digo, com

o queda referido, que tenían sus figuras y hyeroglíficas 
con que pintavan las cosas en esta form

a, que las cosas que tenían figuras las ponían 
con sus proprias ym

ágines, y para las cosas que no avya ym
agen propria, tenían 

otros caracteres significativos de aquello y con estas cosas figuravan quanto querían, 
y para m

em
oria del tiem

po en que acaesgió cada cosa, ya ha visto V
uestra R

everencia 
lo que ay está escrito del cóm

puto que estos usavan, haziendo cada cinqüenta y 
infra foL

i42 
dos años una rueda de que ay hago m

ención, que era com
o un siglo y con estas 

eStdesta'rueda 
ruedas tenían m

em
oria de los tiem

pos en que acaescían las cosas y casos m
em

orables, 
[pi. xxx] 

pintándolo a los lados de las ruedas con los caracteres que queda referido. Las 
ruedas y círculos de años que vi en las historias eran quatro, porque éstos no tenían 
otra qüenta sino desde que salieron de las siete cuevas de que al principio de esa 
H

istoria se haze m
ención, y desde entonces hasta que vinieron los Españoles avyan 

corrido tres ruedas cum
plidas y yva en la quarta, y en estas ruedas estavan señalados 

todos los casos y cosas m
em

orables que tenían en sus historias, 
com

o V
uestra 

R
everencia verá en la rueda que va al cabo de ese calendario que va con ésta, donde 

ponen un Español con un som
brero y sayo colorado, poniéndolo por señal del 

tiem
po en que los Españoles entraron en esta tierra, que fue en la quarta rueda, 

corriendo el signo que llam
avan caña, que pintavan en la form

a que V
uestra R

everen 
cia verá.

Pero es de advertir que aunque tenían diversas figuras y caracteres con que 
escrevían 

las cosas, no era tan suficientem
ente com

o nuestra escritura, que sin

4

1

discrepar por las m
ism

as palabras refiriese cada uno // lo que estava escrito; sólo 
f.4a 

concordavan en los conceptos. Pero para tener m
em

oria entera de las palabras y 
traça de los parlam

entos que hazían los oradores y de los m
uchos cantares que 

tenían, que todos sabían sin discrepar palabra, los quales com
ponían los m

ism
os 

oradores, aunque los figuravan con sus caracteres, pero para conservarlos por las 
m

ism
as palabras que los dixeron sus oradores y poetas, avya cada día exercicio dello 

en los collegios de los m
oços principales que avyan de ser sucesores a éstos, y con 

la continua repetición se les quedava en la m
em

oria sin discrepar palabra, tom
ando 

las oraciones m
ás fam

osas que en cada tiem
po se hazían por m

étodo, para inponer 
a los m

oços que avyan de ser retóricos; y de esta suerte se conservaron m
uchos 

parlam
entos sin discrepar palabra, de gente en gente, hasta que vinieron los Españoles 

que en nuestra letra escrivieron m
uchas oraciones y cantares que yo vi y assí se 

han conservado. Y
 con esto queda respondido a la últim

a pregunta de cóm
o era 

possible tener éstos m
em

oria de las palabras etc. . . Y
 para m

ás satisfacción de lo 
que aquí he dicho, enbío a V

uestra R
everencia las oraciones del Pater N

oster etc. . . 
y la confession general y otras cosas de nuestra Fe com

o las escrivieron y depren 
dieron 

los antiguos 
por sus caracteres, las quales m

e enbiaron los ancianos de 
Tezcuco y de Tulla y esto bastará para colegir en qué m

anera escrevían los antiguos 
sus historias y oraciones. Tanbién enbío ultra del calendario de los Y

ndios, otro de 
los m

ism
os, m

uy curioso, en que juntam
ente va declarado lo que pertenece a sus 

m
eses y días y fiestas y juntam

ente concordado con las fiestas y m
eses y año de 

nuestro calendario ecclesiástico, que cierto pone adm
iración ver que estos Y

ndios 
alcançasen tanto con / su ingenio y habilidad, com

o V
uestra R

everencia verá por f.4b 
esos papeles que ay enbío.
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